[image: image1.jpg]- ESCUELA  LACANIANA DE PSICOANALISIS




Cultura
Félix Rueda

“El superyó de una época cultural tiene un origen semejante al de un individuo”

“La experiencia del psicoanálisis es altamente significativa de cierto momento del hombre, que es aquel en que vivimos, sin nunca poder situar, salvo raramente, que significa la obra, la obra colectiva, en la que estamos inmersos”

I

Este espacio que nos reúne y que hoy comienza, parte de la propuesta  inicial que el Consejo de la Escuela hizo a los Directores de Comunidad y a los Consejeros de sostener un Seminario en su Comunidad, que permitiera esclarecer y elucidar el estado de la que es hoy nuestra civilización.

Entendido como un trabajo que aprenderemos a hacer en el camino mismo, y con la intención de durar en el tiempo, de convertirse en un espacio abierto que nos permita dialogar con interlocutores de diversas disciplinas, experiencias, discursos. Con el horizonte puesto en que este ejercicio nos servirá para mejorar las condiciones del acto analítico, allá donde lo realicemos. Ya que el sujeto que se dirige al analista no lo hace borrándose de la civilización que es la suya. 

Muchos textos freudianos fueron erróneamente tomados como exploraciones en disciplinas diversas: Antropológicas -como Tótem y tabú-, sociológicas como Psicología de las masas o filosóficas como El malestar en la cultura. Sin embargo Lacan rescata, por poner un ejemplo de entre las obras citadas, la dimensión de El Malestar en la cultura como una obra esencial en la comprensión del pensamiento freudiano y en la intimación de su experiencia…ya que aclara cual debe ser nuestra posición respecto al hombre, en la medida en que en nuestra experiencia más cotidiana tenemos que vérnoslas desde siempre con el hombre, con una demanda humana
. De lo que se trata entonces, en la investigación que hoy nos convoca, es de una dimensión clínica
. 

A su vez la incidencia misma del psicoanálisis en lo social pasa por los efectos que se producen en las curas, con las modificaciones subjetivas  que estas promueven, que afectan a los lazos de pareja, a los familiares, a las diversas realizaciones académicas, laborales o del lado de la creación de los sujetos. Este es el pequeño mundo de cada uno, en el que el discurso analítico tiene incidencia. Mundo en el que otros discursos inciden también.

II
Por ser el tema amplio y ambicioso, comenzaremos modestamente, partiendo del texto freudiano El malestar en la cultura junto con una pequeña serie de menciones de Lacan a lo que es la cultura. Esto permitirá dar un marco al tema e iniciar la reflexión sobre el estado de la cultura hoy. 

El malestar en la cultura

La tesis freudiana, en el malestar en la cultura, es que el sujeto ha de ceder en su deseo, ha de “renunciar al goce de la pulsión”, Triebverzicht, para poderse acomodar a la vida en colectividad. Esta renuncia, un intento de terapéutica, lejos de calmar las exigencias del superyó, no hace más que reforzarlas. El goce al que se renuncia sirve al superyó para crecer más. Se goza de la renuncia al goce
, con el sentimiento de culpa inconsciente cada vez mayor. 

Freud sitúa asimismo el superyó de la cultura, en un todo como el del individuo. Punto que nuestra época comparte con la freudiana. Dice: “El superyó de la cultura, en un todo como el del individuo, plantea severas exigencias ideales cuyo incumplimiento es castigado mediante una angustia de la conciencia moral. Más aún: se produce aquí el hecho asombroso de que los procesos anímicos correspondientes nos resultan más familiares y accesibles a la conciencia vistos del lado de la masa que del lado del individuo”
. 
La cloaca

En 1967 Lacan sitúa en la base de la cultura
, esta dimensión freudiana de la renuncia pulsional articulada al superyó, como un fenómeno de represión ligado a las buenas costumbres.
Acaba de editar los Escritos y es invitado a presentarlos en múltiples lugares, uno de ellos es el Hospital Psiquiátrico Charles-Perrens de Burdeos, donde es invitado a un Coloquio. Y por ello intenta, coloquiar, un dialogo coloquial, con los asistentes, proponiéndoles que le hagan algunas preguntas. Al no lograrlo se remite a la conversación que durante el almuerzo tuvo con el pequeño círculo que le recibió. “Se hablaba de lo que se llama la TV y de que esta les permitirá llegar a cada momento a la escena del mundo para mantenerse al tanto de lo cultural. Ya nada se les escapará de lo que es cultural”
.
Apuntando a una diferencia mayor entre el hombre y los animales, que quizás no se ha destacado lo suficiente y que vale la pena señalar “porque se la olvida”. 

“A diferencia de lo que ocurre en todos los niveles del reino animal el hombre se caracteriza en la naturaleza por el extraordinario embarazo que le produce… la evacuación de la mierda. Ustedes no se dan cuenta porque tienen aparatitos que la evacuan. No imaginan donde va a continuación. A través de cañerías, todo se junta en sitios enormes que ni sospechan, donde se acumula, y después hay fábricas que la recogen, la transforman y hacen todo tipo de cosas que vuelven a la circulación por medio de la industria humana, que es una industria muy cerrada… Sin duda se trata de un fenómeno de represión que, como todos los fenómenos de represión se liga a las necesidades de las buenas costumbres”.
En este punto Lacan recomienda la lectura de un libro de Aldous Huxley: Adonis y el alfabeto, que incluye un capítulo sobre este tema. Y que les traigo para divertirnos un poco. El capítulo al que se refiere Lacan es el titulado Hyperion to a Satyr 
. En el que Huxley relata un paseo, unos meses antes del estallido de la segunda guerra mundial, con Thomas Mann y las mujeres de ambos, en una playa solitaria a veinte millas de Los Angeles. 
Fueron ellas las que repararon en como bajo sus pies, y tan lejos como sus ojos podían alcanzar en todas direcciones, la arena estaba cubierta con pequeños objetos blanquecinos, como capullos muertos. Los capullos muertos estaban hechos de goma y alguna vez habían sido contraceptivos del tipo tan elocuentemente caracterizado por Mantegazza: “Una tela di ragno contro il pericolo, una corazza contro il piacere”. Una tela de araña contra el peligro, una coraza contra el placer.

La cantidad de estos objetos, su escala, dice irónico Huxley, era Americana, (we were in California), la cantidad astronómica, millones de emblemas y mementos del Amor Moderno. Planteándose la cuestión ¿cómo han llegado estos objetos aquí y en esta profusión orgiástica?, iban especulando sobre ello en el paseo, cuando un momento más tarde sus narices les dieron la desagradable respuesta. De la costa de esta noble playa surgía, la desembocadura, el desagüe, donde Los Angeles descargaba cruda y sin tratar los contenidos de sus cloacas.

Catorce años después, en el mismo lugar los desperdicios habían desaparecido, entre las dunas de arena, se levantaba una de las maravillas de la tecnología moderna la planta de tratamiento de residuos Hyperion (the Hyperion Activated Sludge Plant). Pero antes de considerar el tratamiento bacteriológico –propone Huxley- tomemos un poco de tiempo para considerar el lodo en su estado inactivo: la vieja porquería.

La suciedad, con todos sus concomitantes, de olores, insectos, fue en un tiempo aceptada como un elemento inalterable del divino establecimiento del orden de las cosas. En su juventud, antes de que ejerciera el poder como Inocencio III. Lotario dei Conti encontró el tiempo para escribir un libro “Miserias de la condición humana” (De miseria conditionis humanae), en la que escribió: Que obsceno el padre, que baja la madre, cuan repulsiva la hermana… “muertos, los seres humanos dan nacimiento a moscas y gusanos, vivos generan lombrices y piojos. No así las plantas que nos dan frutos y flores. Los humanos mocos, saliva, orina y heces”.
En aquella época, la edad de la Fe, el homo sapiens era también homo inmundus, un poco más bajo en la escala que los ángeles, pero sucio por definición y piojoso, no por accidente, sino en su esencia.

El jabón, sustancia ya conocida por Plinio, era en el siglo XIII una noción casi impensable. Cuando Lotario dei Conti escribió el libro mencionado, los burgueses de Marsella comenzaban a considerar la manufactura en grandes cantidades como una posibilidad. En Inglaterra no se produjo comercialmente jabón hasta el siglo XIV. Incluso si el jabón hubiera sido abundante, su uso para mitigar “el hedor y la pestilencia”, entonces inseparables del amor, hubieran parecido, para cada uno de los teólogos bienpensantes de la época, total y absolutamente ilegítimo. Porque las soluciones meramente físicas a un problema ontológico y moral –hubieran sido entendidas como intentos de fuga, mediante un truco vulgarmente materialista. Una concepción sin pestilencia y hedor hubiera tenido entonces la apariencia -¡que blasfemia!- de querer ser Inmaculados. 

Finalmente se encontraba en la suciedad la virtud de la modestia, acorde a los principios de decencia y las reglas del Marques de Queensberry: No lavarse bajo el cinturón. Siendo la limpieza en si misma una ofensa contra la modestia. La suciedad, entonces, parecía natural y propia, de hecho estaba por doquier, en todos los lados. 

Lo que cambió con el curso de la historia, no fue el disgusto frente a la porquería, sino la dirección de la moral. “La suciedad”, dice el hombre del siglo XX, es desagradable, deshagámonos rápidamente de ella. Especialmente de los excrementos.
En el curso de la evolución el hombre se supone ha sacrificado la mayor parte de su olfato a su inteligencia. En esto Huxley se muestra de acuerdo con la tesis freudiana (del relegamiento y desvalorización del sentido del olfato al iniciar la postura vertical del ser humano. Si bien Freud sitúa  ahí no solo la represión del erotismo anal sino el conjunto de la función sexual), de la que seguramente es deudor sin citarla.
Y sin embargo –prosigue Huxley- en política, en las relaciones sociales y en el amor, los juicios olfativos continúan desempeñando un papel mayor, desde los días de Shakespeare. Con un argumento que puede ser formulado en términos tales que este: El olor físico es un símbolo o al menos un síntoma de inferioridad intelectual o moral (todos los miembros de cierto grupo apestan físicamente).

Finalmente hace el recorrido por los sistemas de alcantarillados y las civilizaciones hasta llegar a una campaña para la limpieza del Támesis, animada en 1836 por Edwing Chadwick, un discípulo de Jeremy Bentham, en la que era la capital más civilizada de Europa. Y que Leckey llamó “el más grande logro de nuestra era”. En la estimación de la historia los reformadores sanitarios han hecho más por la felicidad general y el alivio de la miseria humana que las figuras más espectaculares de los reinados puestas juntas. 
Huxley eleva el programa de los higienistas ingleses al del “drama cuyo tema es la transformación del sistema ingles de castas en una sociedad igualitaria. Sin Chadwick y sus cloacas podría haber ocurrido una violenta revolución, sin el nivelamiento del proceso democrático, que la gradual abolición de los intocables que de hecho tuvo lugar”
. 
A partir del texto de Huxley, Lacan dice que una gran civilización es la que tiene un muladar, un basurero. No hay excepción a la ecuación gran civilización igual a tubos y cloacas. En Babilonia había cloacas, en Roma no hay más que eso. La Ciudad comienza por ahí Cloaca máxima.
“Ahora esto ya no es un privilegio. Todo el mundo está mas a cubierto en este sentido. La cultura se cuaja sobre ustedes, dice. Envarados como estamos en este caparazón de desechos que vienen también de allí, intentamos darle a la cosa vagamente una forma, es decir,… grandes ideas generales”. Situando a las grandes ideas generales surgiendo de la cosa anal, Lacan habló en aquella ocasión, en 1966, de la historia. 

Nos interesa en este seminario situar las ideas que circulan entre nosotros hoy en día. Y este será el último punto al que hoy me quiero referir
III De lo anal al ideal: Neo-higienismo actual 

Si bien se da un aflojamiento, una laxitud
, entre los ideales -es decir, entre las exigencias morales, los S1- y (a). ¿Cuáles serían los imperativos morales, los S1, que se proponen para mantener el lazo social hoy en día?
Al igual que en la conferencia en Burdeos, Lacan sitúa en su Seminario de La Angustia la raíz del ideal en lo anal. Y en este punto encontramos como hoy en día vivimos el ideal de la asepsia completa, junto con el S1 del cálculo, efecto de la acumulación. 
Este ideal de asepsia completa, total, es convertido hoy en día en una exigencia cada vez mayor de limpieza, de higiene, que incluiría la salud y la imagen personal, en la que no cabría ninguna mancha (lo cual implicaría el uso progresivo y exponencial, de nuevos tipos de cuidados, que van desde el cuidado del cuerpo: el fitness, cirugía estética, hasta las medicaciones cosméticas; o la democratización de la elegancia, el S1 de lo Cool
). Y junto a este afán de transparencia acumulaciones cada vez mayores de desperdicios y desechos (a), incluidos segmentos de población.
Desde la época de Freud a la nuestra se ha producido un desplazamiento. Ya no estamos en el momento de la emergencia de los movimientos de masa. Entre las distintas respuestas que se dieron a estos movimientos están las respuestas higienistas. El higienismo proveniente de la ilustración tomó nuevos bríos con la revolución industrial. Tal como lo plantea el historiador Luís Arteaga: “La raíz del pensamiento higienista está en el impacto que produce en los espíritus europeos el proceso de la revolución industrial; su desarrollo debe inscribirse en la historia (o en la prehistoria) de las ciencias sociales modernas, es decir, de cualquier reflexión sobre lo social, que trate de explicar los desajustes y conflictos provocados por los nuevos fenómenos que genera la industrialización”
. Recordar como los movimientos de masas sucumbieron a la fascinación que ellas sintieron por las respuestas totalitarias.
Hoy en día se trata, frente a las nuevas formas de desconcierto que produce el discurso del amo moderno, con sus efectos nombrados por los sociólogos como sociedad del caos, del riesgo...etc., de otro tipo de respuesta, de lo que Foucault llamó la gestión de las masas. Hemos pasado entonces del momento de la emergencia de los movimientos de masas a su gestión. Y esta gestión de masas se realiza bajo la tutela de una política que Jean-Claude Milner ha denominado “La política de las cosas”: política del control, de la vanguardia disciplinaria, con una voluntad férrea de reglamentación.
Los procedimientos para implementar esta política, son un esfuerzo de ejecución burocrática de normas, solidarias con el neo-higienismo, desplegados en el espacio del panóptico generalizado, y que toman una deriva autoritaria. Tienen en la transparencia y en el cálculo evaluativo su exigencia moral: a nivel político, económico y social.
Freud adjudica como funciones del superyó: la conciencia moral, y también las funciones de vigilar y enjuiciar
. Funciones que nos reenvían al titulo foucaultiano, y al hecho de que dicha instancia moral se ha generalizado. Convivimos con ella, con la sociedad del panóptico, de la vigilancia, las normas y la higiene.
Félix Rueda
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